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Vida ordinaria, “materialismo cristiano” y santificación del mundo 
La “homilía del Campus”, como se conoce desde aquel año 1967 a la célebre homilía del Gran Canciller, tiene una profunda significación histórica en la Universidad de Navarra.   

En julio de ese año habíamos llegado a Pamplona el equipo de teólogos que, hasta entonces en Madrid y ahora ya sobre el propio terreno, preparábamos la futura Facultad de Teología de la Universidad, que comenzaría sus clases, como Instituto Teológico, unos días después de aquella homilía. En octubre de este año 2017 se cumplen, pues, 50 años de ambos eventos.
Para mí, la “homilía del Campus” tiene además un recuerdo imborrable, que he contado muchas veces: el Señor me concedió la gracia de oficiar como diácono en aquella Eucaristía. Me correspondió, en consecuencia, proclamar el santo Evangelio, que a continuación el Fundador de la Universidad iba a predicar. Soy testigo de la emoción de sus ojos cuando le presenté el Libro sagrado para besarlo. A continuación, San Josemaría leyó con fuerza, detención y pausa, el texto íntegro de la homilía, que llevaba escrito en unos folios. Fueron 35 minutos inolvidables. 

Debo decir, ante todo, que los estudiosos del pensamiento y la doctrina san Josemaría Escrivá de Balaguer han puesto de relieve, una vez y otra, la riqueza teológica de la doctrina contenida en este texto, en la que les parece encontrar, de manera especialmente sintética y compendiada, los aspectos más centrales del mensaje espiritual del Fundador del Opus Dei. Por mi parte, desde aquellas fechas me he ocupado con frecuencia de exponer el mensaje de la Homilía y de glosar su impacto, tanto en el terreno pastoral y teológico como en el espiritual y académico. A exponer su núcleo van dirigidas las páginas de mi colaboración en este cuaderno. 

Ese núcleo, a mi entender, emerge ante el lector de una doble manera: la primera es fruto del análisis de la secuencia estructural de la homilía, del decurso doctrinal y espiritual de su texto; la segunda surge de analizar la titulación que la homilía ha recibido en sus primeras ediciones. Comencemos, pues, por el estudio de la secuencia estructural de la Homilía.

I. SANTIFICAR LA VIDA ORDINARIA

1. El mensaje de la homilía a la luz de la estructura del texto

Debemos decir ante todo que se trata de eso, de una homilía, de la predicación de la Palabra de Dios, y que el predicador concibe, por tanto, su servicio como un anuncio de los magnalia Dei, que van a tener su momento culminante —dice— "en esta impresionante Eucaristía que hoy celebramos en el campus de la Universidad de Navarra" (113a). En el seno de ese caminar litúrgico hacia el Cuerpo y la Sangre de Cristo, Josemaría Escrivá va a entretejer el cuerpo de su homilía, sin perder en ningún momento el marco eucarístico en el que se inscribe. Esta    intencionalidad de todo el discurso se hará especialmente vibrante en las palabras finales, cuando llame a los fieles a la fe: "Fe viva en estos momentos —decía—, porque nos acercamos al mysterium fidei 
, a la Sagrada Eucaristía; porque vamos a participar en esta Pascua del Señor, que resume y realiza las misericordias de Dios con los hombres" (123e). 

El cuerpo de la homilía arranca precisamente de la "significación escatológica" del sagrado misterio. A mi parecer, ese cuerpo doctrinal, también desde el punto de vista del fluir de las ideas, tiene un desarrollo lineal; quiero decir que es como una camino, primero ascendente hacia una cumbre y luego descendente hasta el Misterio: el predicador va razonando y proponiendo su mensaje de modo que, al terminar el párrafo 116b, puede considerarse que se ha realizado ya la ascensión discursiva de la Homilía, y está ya adquirido lo esencial del patrimonio doctrinal que san Josemaría deseaba inculcar a los fieles. Poco antes había dicho que lo que acababa de exponer era "doctrina de la Sagrada Escritura, que se encuentra —como sabéis— en el núcleo mismo del espíritu del Opus Dei" (116a). 

Es ése el momento —la cumbre del ascenso— en que san Josemaría nos dijo: "En la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria... ". El texto impreso señala aquí unos puntos suspensivos. El breve silencio que guardó Mons. Escrivá en la lectura del folio los reflejó con toda exactitud. El párrafo inmediato se inicia con una pausada repetición: "Vivir santamente la vida ordinaria, acabo de deciros. Y con esas palabras me refiero a todo el programa de vuestro quehacer cristiano". 

Desde esa cumbre comenzó nuestro Gran Canciller a desgranar las consecuencias prácticas de la doctrina espiritual hasta entonces    elaborada. Comienza, en efecto, lo que me gusta llamar el descenso —descenso a las consecuencias prácticas—, que tiene, a mi parecer, tres fases o etapas: 

a) la primera está dedicada a mostrar la enjundia sobrenatural de  "vuestra actuación como ciudadanos en la vida civil" (116d-117);
b) la segunda, formalmente dirigida a los Amigos de la Universidad de Navarra que asistían a la II Asamblea General, es un extenso desarrollo (118-120) de la etapa anterior, con profunda doctrina acerca de la secularidad, referida a diversas cuestiones doctrinales y prácticas relacionadas con la Universidad de Navarra en aquel peculiar momento histórico: “Vuestro sacrificio generoso está en la base de la labor universal, que busca el incremento de las ciencias humanas, la promoción social, la pedagogía de la fe” (120c) 
; 

 c) la tercera etapa considera, con toda su fuerza y su belleza, "el amor humano, el amor limpio entre un hombre y una mujer" (121-122). 

La línea de descenso continúa  hasta llegar al encuentro con Cristo en la Eucaristía, con el que terminó su predicación. 

2. En la cumbre: “vivir santamente la vida ordinaria”
Pero volvamos a la cumbre, a ese tránsito de los párrafos 116b-c, porque la frase que se repite en ella es la que, a mi entender, nos da el título inmanente de la homilía y la zona más central del mensaje de san Josemaría, su contenido más radical: "vivir santamente la vida ordinaria". Con esa expresión quiere referirse el Autor, según sus propias palabras, a "todo el programa de vuestro quehacer cristiano", que solo es posible realizar cuando “se ama al mundo apasionadamente” (118b).  Eso es, pues, lo que Mons. Escrivá de Balaguer quiso exponer en la homilía del campus: qué es la santificación de la vida ordinaria, la vida normal y corriente de un hombre o de una mujer cristianos. El análisis literario del texto muestra que, efectivamente, esa expresión es la dominante a lo largo de toda la homilía, constituyendo como su eje doctrinal. 

Por eso, me parece importante, hacer, en esta parte primera de mi exposición, el elenco de los pasajes de la homilía en que aparecen esas palabras 
 , pues son siempre de una gran densidad:
 a) en la que hemos llamado línea ascendente, encontramos la expresión en dos lugares; el primero, después de la hermosa descripción de los elementos de aquel templo singular, que era en aquellos momentos el campus de la Universidad. Decía san Josemaría: "¿No os confirma esta enumeración 
, de una forma plástica e inolvidable, que es la vida ordinaria el verdadero lugar 
 de nuestra existencia cristiana?" (113e). El segundo texto ofrece esta tajante formulación: "No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca" (114e).

b) En la fase culminante de la homilía (116b) acuña, como hemos visto, la expresión vivir santamente la vida ordinaria, que adquirirá un sentido técnico en el resto de la homilía. Y en el tránsito agrega: “con esas palabras me refiero a todo el programa de vuestro quehacer cristiano” (116c).

c) Ya en el descenso aparece la expresión en contextos muy notables. Especialmente relevante el primero: "Se ve claro que, en este terreno como en todos [está hablando de la actuación social y política], no podríais realizar ese programa de vivir santamente la vida ordinaria, si no gozarais de toda la libertad, que os reconocen —a la vez— la Iglesia y vuestra dignidad de hombres y de mujeres creados a imagen de Dios" (117e). Mons. Escrivá de Balaguer nos ofrece aquí, como vemos, una fórmula aún más acabada para captar el contenido esencial de su homilía. Nuestro Gran Canciller usa de nuevo el término programa —en esta ocasión más en el sentido de proyecto— para referirse a ese vivir santamente la vida ordinaria que está predicando a los fieles. 

La expresión reaparece en la tercera parte del descenso —matrimonio y familia— para introducir esta otra dimensión importante de ese programa: "Y ahora, hijos e hijas, dejadme que me detenga en otro aspecto —particularmente entrañable— de la vida ordinaria. Me refiero al amor humano, al amor limpio entre un hombre y una mujer" (121a).

3. El tema en la conclusión de la Homilía
La conclusión de una homilía es, en clave litúrgica, el momento en que se subraya e intensifica, cara al Misterio, la intentio docendi del predicador. Por eso no es de extrañar que en ese espacio del "paso al rito", reaparezcan con fuerza las expresiones que comentamos. Son tres pasajes. El primero de ellos es el inicio mismo de la conclusión: 
a) "Debo terminar ya, hijos míos. Os dije al comienzo que mi palabra querría anunciaros algo de la grandeza y de la misericordia de Dios. Pienso haberlo cumplido, al hablaros de vivir santamente la vida ordinaria: porque una vida santa en medio de la realidad secular —sin ruido, con sencillez, con veracidad-—, ¿no es hoy acaso la manifestación más conmovedora de las magnalia Dei 
, de esas portentosas misericordias que Dios ha ejercido siempre, y no deja de ejercer, para salvar al mundo?" (123a). Aquí es el mismo autor de la homilía el que nos dice cuál ha sido el tema de su predicación: "vivir santamente la vida ordinaria". Interesante subrayar que san Josemaría estimaba que predicar y difundir este "programa" es hoy la forma más conmovedora de anunciar la grandeza y la misericordia de Dios.

b) Poco después el predicador comenzaba su vibrante llamada a la fe, con la que acabará la homilía: “Hijos míos, vivamos de fe” (123b), "porque, sin la fe, falta el fundamento mismo para la santificación de la vida ordinaria" (123d).

 c) Las últimas palabras de san Josemaría, ya ante el Misterio inminente, son éstas: "Fe, finalmente, hijas e hijos queridísimos, para demostrar al mundo que todo esto no son ceremonias y palabras, sino una realidad divina, al presentar a los hombres el testimonio de una vida ordinaria santificada, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María" (123g).

4. El mensaje de la homilía en su contexto histórico
 La doctrina que Josemaría Escrivá expuso en el campus de la Universidad de Navarra, y que acabamos de sintetizar en su decurso homilético, está —como él mismo dijo​—«en el núcleo mismo del espíritu del Opus Dei» (n. 116a). Por tanto, no era nueva: era la que venía predicando desde el 2 de octubre de 1928, cuando el Señor le hizo «ver» la Obra. En aquel 8 de octubre de 1967 la vuelve a exponer para que los oyentes la comprendan —dijo— «con una nueva claridad» (n. 114b). 
a) San Juan Pablo II lo subrayó (7 de octubre de 2002) con ocasión de la canonización de nuestro primer Gran Canciller: «San Josemaría fue elegido por el Señor para anunciar la llamada universal a la santidad 
 y para indicar que la vida de todos los días, las actividades comunes, son camino de santificación. Se podría decir que fue el santo de lo ordinario» 
. 

Eso es, efectivamente, lo que predicó San Josemaría en el campus de Pamplona. Doctrina, ésta, por lo demás, no sólo originaria, sino constantemente enseñada, como aparece subrayado en la alusión al «repetido martilleo» con que había explicado siempre «que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día» (n. 116b). 
Esto es evidentemente así. Pero Josemaría Escrivá nunca entendió ese mensaje espiritual, que Dios le inspiró con fuerza imborrable, como una especie de aerolito que se incrusta en la tierra, sino como una semilla que crece fecundada por la gracia de Dios. Por eso, el mensaje del 2 de octubre del 28 fue profundizado por el Fundador a lo largo de toda su vida. Y ahondó en ese mensaje a través de las luces ulteriores —con frecuencia de carácter extraordinario— que Dios le concedía; y de manera más ordinaria, a través de una constante meditación sobre el mensaje mismo en el contexto de su experiencia cotidiana: los acontecimientos de la vida de la Iglesia y de la Obra y, en general, de la historia humana le brindaban la materia indispensable para el ejercicio de su responsabilidad, también de su responsabilidad ante el tesoro que Dios había puesto en sus manos. 

b) Cuando Josemaría Escrivá predicó al aire libre en Pamplona, estaba recién acabado el Concilio Vaticano II. La Constitución Lumen Gentium había proclamado, con una solemnidad sin precedentes, la llamada universal a la santidad; por su parte, la Constitución Gaudium et Spes había subrayado la bondad originaria del mundo y el valor del trabajo humano a la hora de comprender las relaciones del mundo con la Iglesia. Dos temas, el de ambas Constituciones conciliares, que estaban ya en el centro del mensaje que san Josemaría recibió del Señor el 2 de octubre de 1928, y que en los años que siguen a la fundación del Opus Dei apenas si eran comprendidos por unos pocos. Éste era el contexto eclesial inmediato de nuestra homilía. Hay que subrayarlo: lo que en los años treinta y cuarenta del pasado siglo —entonces no tan lejanos— había provocado sospechas, incomprensiones, e incluso acusaciones de desviación doctrinal, era ahora doctrina conciliar. A mi parecer, este respaldo del Concilio Vaticano II y la relectura de Gaudium et Spes ayudan a comprender el lenguaje y el estilo argumentativo con que el Fundador del Opus Dei abordó en esta ocasión la temática tantas veces predicada. Ese respaldo, como acabamos de ver, le permitía expresarse con un lenguaje teológicamente incisivo, casi polémico —¡"materialismo cristiano"!—, que subraya las antítesis y le confiere una fuerza pedagógica extraordinaria: la doctrina quedará firmemente grabada en los oyentes. 
Por otra parte, aquel octubre de 1967 está a un paso ya del evento cultural conocido, en toda Europa, como «mayo del 68», en el que se juntaron un cúmulo de utopías y de desencantos. El curso académico 1967-68 fue un curso inolvidable. Comenzaba la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra y en el orden de la vida eclesial estaban ya dándose, de manera creciente, las manifestaciones de una interpretación secularista —así la llamó Pablo VI— del Concilio Vaticano II, con la tremenda crisis que provocó: primero, en el ámbito de las Órdenes y Congregaciones religiosas y, desde ahí, en el clero secular; derivadamente, en la vida del entero Pueblo de Dios 
. Era la época en que resonaba en los ámbitos eclesiásticos de toda Europa la teología anglosajona de la secularización. Era la época en la que el Honest to God de John A.T. Robinson 
 divulgaba esta radical secularización del Cristianismo —que tanto impacto tuvo en el clero y en los seminarios— y en la que la revista Time (8-IV-1966) dedicaba su Cover Story a la «teología de la muerte de Dios». Era ésta, a la vez, la época del dominio marxista en las universidades europeas y del diálogo con el marxismo como único horizonte intelectual digno de los cristianos... En América surgían las primeras expresiones de la teología de la liberación —que ha estudiado con tanto rigor el chileno Ibáñez Langlois 
—, algunas de las cuales se inscriben en ese clima dialógico. 

Si traigo a colación estos recuerdos de época, es porque son el contexto histórico del "materialismo cristiano" predicado por san Josemaría, en el que nos detendremos después; y porque, sin ellos, no se puede situar bien el humus cultural y teológico de aquel mensaje. Y, sin embargo, Mons. Escrivá de Balaguer, predicando en su Universidad y en contra de lo que podría esperarse, no situó dialécticamente su homilía «frente a» esas falsas teologías de la secularización, sino que su palabra se movió críticamente —ya lo he apuntado— frente a posiciones de signo opuesto: en concreto, frente a una «tradicional» deformación de lo cristiano que podríamos calificar de clerical, sacralizante y falsamente piadosa. Fue desde esta posición dialéctica como San Josemaría anunció la novedad del Evangelio. Ofreció en aquella memorable ocasión no un ataque al secularismo sino una profunda óptica cristiana para la comprensión de la secularidad. Perspectiva, ésta, llena de amor y fidelidad a la Iglesia, que superaba radicalmente, sin nombrarlos, tirando por elevación, los planteamientos de una falsa secularización.

II. “MATERIALISMO CRISTIANO” y 

“AMAR AL MUNDO APASIONADAMENTE”
1. Amar al mundo apasionadamente 
 Los distintos editores de la Homilía buscaban, con plena lógica, que la profundidad del texto se hiciera ya patente desde el título mismo 
. Así surgieron estas dos titulaciones: “Materialismo cristiano” y “Amar al mundo apasionadamente”. Son, sin duda, expresiones sumamente características y abarcantes del mensaje de san Josemaría aquel 8 de octubre. A nosotros  ahora nos interesa, para continuar nuestro análisis, detenernos en el primer título, que es el de la edición francesa: "Le matérialisme chrétien", obra de Henri Cavanna, hombre clave entonces en la estrategia cultural de la revista La Table Ronde 
. Pero no sin decir antes una palabra sobre la originalidad del título de la primera edición italiana.

Titular la homilía “Amare il mondo apassionatamente” fue obra de Cesare Cavalleri, Director de la revista Studi Cattolici, que tradujo el texto al italiano. Cuando hicieron llegar la traducción a Roma, a san Josemaría le gustó mucho el título, que pasó a ser el título oficial de la Homilía en todas las lenguas. 

Los dos títulos apuntan a lo mismo de dos maneras: la persona que comprende el materialismo cristiano ama al mundo apasionadamente, y la que ama apasionadamente al mundo es porque vive el materialismo cristiano. Pero hay un algo conmovedor en el titulo que pusieron los italianos a la homilía, y es que la expresión no sólo proviene del texto, sino que allí, en la homilía, el Fundador del Opus Dei está hablando de sí mismo: “Soy sacerdote secular: sacerdote de Jesucristo, que ama apasionadamente el mundo” (n. 118b). Ese amor apasionado al mundo es propio, según san Josemaría, de la plena secularidad tanto de laicos como de sacerdotes. Este significado inmediato de la expresión hay que retenerlo: yo tengo que amar apasionadamente el mundo como lo amaba san Josemaría.
2. Materialismo cristiano. 
Vengamos, pues, al pasaje de la homilía que es el hogar inmediato de la expresión materialismo cristiano, sobre la que queremos reflexionar más despacio. Ocupa el lugar más avanzado en la que hemos llamado línea ascendente de la homilía y con él, el discurso homilético de san Josemaría llega a la cumbre. Quizá merece la pena transcribirlo íntegro (nn. 114-115a) antes de todo comentario:
(114) “Lo he enseñado constantemente con palabras de la Escritura Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las manos de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio que era bueno (Gen 1, 7ss). Somos los hombres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras infidelidades. No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión de las honestas realidades diarias es para vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la voluntad de Dios .   

“Por el contrario, debéis comprender ahora —con una nueva claridad— que Dios os llama a servirle en y desde las tareas civiles, materiales, seculares de la vida humana: en un laboratorio, en el quirófano de un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir.   

“Yo solía decir a aquellos universitarios y a aquellos obreros que venían junto a mí por los años treinta, que tenían que saber materializar la vida espiritual. Quería apartarlos así de la tentación, tan frecuente entonces y ahora, de llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas.   

“¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser —en el alma y en el cuerpo— santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales.   

“No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devolver —a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares— su noble y original sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas, haciendo de ellas medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con Jesucristo.   

(115a) El auténtico sentido cristiano —que profesa la resurrección de toda carne— se enfrentó siempre, como es lógico, con la desencarnación, sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu”. 
3. El oxímoron “materialismo cristiano”. 
Se trata, en efecto, de una paradoja, de lo que es bien consciente el predicador, que la escribe en cursiva. Pero es, sobre todo, una fórmula provocativa y sorprendente. Quizá por eso la figura retórica más exacta para calificarla es, sin duda, el oxímoron, que consiste en usar en una sola expresión dos palabras de significado opuesto, brotando así un tercer concepto que surge, de la manera más enérgica, del enfrentamiento de los términos acoplados.
Nada, en efecto, hay a primera vista más antitético y autoexcluyente que estos dos términos: «cristianismo» y «materialismo», que sin embargo el Fundador del Opus Dei reúne y enlaza, al decirnos que es lícito hablar de un «materialismo cristiano, que se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu» (n. 115a). 

El Prof. J. M. Garrido Gallardo dice que así se logra «hacer del discurso no un mero indicador transparente hacia la cosa significada o referente, sino un medio opaco que recabe atención por sí mismo y condicione en un sentido preciso la interpretación del mensaje que propone al lector» 
. Me parece esto muy exacto aplicado a nuestro caso y en el contexto de toda la homilía. No se puede usar la expresión “materialismo cristiano” si no es explicándola profundamente, que es lo que hizo entonces san Josemaría. Y quedó justificada de una vez por todas.

La expresión se hizo inolvidable para los que escucharon o leyeron la homilía del campus. Más todavía, fue considerada por muchos —sobre todo en el ámbito de cultura francesa— como la síntesis del mensaje de la homilía, su hogar hermenéutico. En efecto, como hae dicho más arriba, la conocida revista de Paris La Table Ronde la publicó inmediatamente bajo ese título: Le matérialisme chrétien 
. 
El horizonte espiritual y la antropología implícita en esta expresión es, sin duda, de una gran trascendencia: Josemaría Escrivá —es lo que sin duda quisieron subrayar los editores de París— estaría proponiendo una manera de entender la relación del hombre con Dios que, arrancando de lo más material (el Verbo se hizo carne) y expresándose a través de la materia de este mundo, camina en compañía de Jesucristo y se levanta hasta el Dios Uno y Trino. Se podría decir que, a una época que glorifica lo material y lo meramente empírico y profesa el materialismo para rechazar así a Dios y al Cristianismo, Josemaría Escrivá quiere proponerle, precisamente desde ese horizonte y en esa clave, el misterio de Cristo y de la vida cristiana en el mundo. 
4. “Materializar” la vida espiritual

La fórmula "materialismo cristiano" sólo la usó san Josemaría en la homilía del campus, como subraya Cornelio Fabro en su comentario
: no la había utilizado antes y no la usó después.  Dicho al modo de los lingüistas: no sólo es un  oxímoron sino también un hápax, un hápax legómenon, “dicho una sola vez” 

Efectivamente, este modo de decir —"materialismo cristiano"— era del todo nuevo en el lenguaje de san Josemaría. Su expresión habitual en este ámbito, era esta otra, según vemos en la propia homilía: “materializar 
 la vida espiritual”. Tiene también un algo de oxímoron, como reconoce el propio Cornelio Fabro: “una atrevida e insólita, pero eficaz expresión” 
. Insólita pero a la que ya estábamos acostumbrados en el Opus Dei desde los años treinta del pasado siglo 
, como dice san Josemaría en este mismo párrafo.

Si recorremos los escritos precedentes de san Josemaría, que ahora conocemos mejor gracias a la publicación de inéditos y a las ediciones críticas, encontramos no sólo el clima espiritual, sino el horizonte cultural y literario que atraía en esa dirección: 
En 1932 nos habla de cómo “evitar que se materialicen, que se rebaje el espíritu” de las personas que tienen que dedicarse a tareas de gran rudeza profesional y social 
. Como vemos, aquí todavía no habla de materializar las realidades espirituales, sino de lo contrario: de evitar el materializarse, que degrada el espíritu. Pero en una meditación predicada en Roma el año 1954, aparece ya con toda claridad este segundo oxímoron: “Para facilitar la oración, conviene materializar hasta lo más espiritual, acudir a la parábola: la enseñanza es divina. La doctrina ha de llegar a nuestra inteligencia y a nuestro corazón, por los sentidos: ahora no te extrañará que yo sea tan aficionado a hablaros de barcas y de mares” 
.
El clima del “materialismo cristiano” está ya en pasajes de Surco, como éste: “no es suficientemente bueno el que sólo se contenta con ser casi... bueno: es preciso ser revolucionario.  Ante el hedonismo, ante la carga pagana y materialista que nos ofrecen, Cristo quiere ¡anticonformistas!, ¡rebeldes de Amor!” (Surco 128). 
También en esta línea se sitúa “aquel obrero, que comentaba entusiasmado después de participar en esa reunión, que promoviste: «nunca había oído hablar, como se hace aquí, de nobleza, de honradez, de amabilidad, de generosidad...» —Y concluía asombrado: «frente al materialismo de izquierdas o de derechas, ¡esto es la verdadera revolución!»” (Surco 754). 
Y ya antes en el nº 311: “Muchas realidades materiales, técnicas, económicas, sociales, políticas, culturales..., abandonadas a sí mismas, o en manos de quienes carecen de la luz de nuestra fe, se convierten en obstáculos formidables para la vida sobrenatural: forman como un coto cerrado y hostil a la Iglesia. Tú, por cristiano —investigador, literato, científico, político, trabajador...—, tienes el deber de santificar esas realidades. Recuerda que el universo entero —escribe el Apóstol— está gimiendo como en dolores de parto, esperando la liberación de los hijos de Dios”. 
Y finalmente, en Forja 895, encontramos de nuevo el segundo oxímoron de la Homilía del campus: “ruega al Señor que nos conceda a sus hijos el «don de lenguas», el de hacernos entender por todos.  La razón por la que deseo este «don de lenguas» la puedes deducir de las páginas del Evangelio, abundantes en parábolas, en ejemplos que materializan la doctrina e ilustran lo espiritual, sin envilecer ni degradar la palabra de Dios”. 
5. “Materialismo cristiano” y “El plano de tu santidad” (Camino)
Pero el materialismo cristiano, en cuanto fórmula provocativa y desconcertante, tenía importantes precedentes en Camino, la más difundida obra de san Josemaría. El capítulo que tiene precisamente este nombre —“El plano de tu santidad”— manifiesta gran proximidad pastoral y temática a esta zona de la Homilía. Este es su primer número: “El plano de santidad que nos pide el Señor, está determinado por estos tres puntos: La santa intransigencia, la santa coacción y la santa desvergüenza” 
.

Como vemos, también aquí el Autor busca transmitir su mensaje por medio del uso paradójico de los conceptos. En concreto, para el contenido central del capítulo se sirve —citamos de nuevo  a Garrido Gallardo— de un «audaz oxímoron»
 en triple fase. Esos tres términos con los que va a jugar en este capítulo significan, en sí mismos, conceptos contrarios a la santidad: un hombre, más aún un cristiano, no debe ser un desvergonzado, no debe ser una persona intransigente, no debe coaccionar a nadie. Esto es evidente para todos. Y de esa evidencia parte el Autor para invertir el sentido de los términos: hace la inversión, en los tres casos, por medio de la palabra «santa» 
. El choque que esto provoca en el lector le hace abrirse a una nueva inteligencia de unas actitudes que pertenecen a la tradición espiritual de las virtudes cristianas.

San Josemaría decidió correr el riesgo de que algunos no comprendieran ese uso paradójico de los términos 
. A millones de lectores, sin embargo, la entraña evangélica de este capítulo se les grababa precisamente a través de lo paradójico de ese lenguaje.

6. “Mitos paganos, misterios cristianos”, de Jean Daniélou

6. La expresión "materialismo cristiano", que comentamos, era prácticamente desconocida en la literatura teológica y espiritual hasta la homilía del campus. Por eso, buscando paralelos y precedentes, me sorprendió encontrar la misma expresión en un libro de Jean Daniélou 
, publicado dentro de la Enciclopedia “Yo sé - Yo creo”, que dirigía Daniel Rops, y entraba en mis lecturas habituales 
. El libro tiene interés para nuestro discurso.
Daniélou señala claramente en el prólogo cuál es el problema al que querría responder su libro: “¿Cómo podemos hablar de Dios a los hombres de nuestros días?” 
. El origen del texto está en unas conferencias dirigidas a jóvenes estudiantes para fundamentar algunas cuestiones esenciales acerca de Dios. Las expresiones que a nosotros interesan están en el capítulo en que Daniélou sale al paso del riesgo que comporta, para la comprensión de Dios, la tradicional afirmación de que Dios es espíritu puro 
. “Y al añadir este «puro» —sigue diciendo—, tenemos la impresión de que se quiere decir que Dios es totalmente indemne de todo lo que podría parecerse a la materia. Ahora bien, esto es falso, porque, si Dios posee en sí mismo de una manera eminente las cualidades de todo lo que existe, es evidente que en la materia, que es una de las criaturas, existen cualidades que Dios posee eminentemente” 
.
Explica Daniélou que, en el mundo actual, muchos ateos y agnósticos, inmersos en la investigación científica de la materia, y en su utilización técnica, piensan que el cristianismo pertenece a un universo extraño al de sus propias preocupaciones, porque «los cristianos son unos idealistas o unos espiritualistas, es decir, que están del lado del espíritu y no del de la materia» 
. Habría según ellos una especie de ruptura entre el cristianismo y el mundo moderno. Pero esa ruptura, afirma el Cardenal, no se da de ninguna manera en el auténtico cristianismo, sino en la falsa imagen del cristianismo que ofrecen ciertas corrientes teológicas y culturales. “Porque en realidad —son sus palabras— el cristiano no es más espiritualista que materialista; y quizá sería necesario subrayar que existe un materialismo cristiano, no en el sentido de que para el cristiano todas las cosas se reducirían a la materia, con lo que se caería en el error exactamente contrario al de privilegiar exclusivamente al espíritu, sino en el sentido de que en la materia hay algo que es perfectamente válido, una de las expresiones de la creación de Dios, de manera que, a través de la materia podemos captar algo de Dios, de la misma manera que a través del espíritu” 
.

Como vemos, lo que busca Daniélou con esa expresión es explicar a los agnósticos, en contexto metafísico-teológico, que no pueden descalificar al Cristianismo como si éste despreciara la materia y la técnica. 
No es ese, sin embargo, el problema que preocupaba a san Josemaría, aunque entiendo que las razones que da el teólogo francés para proponer ese “materialismo cristiano” son plenamente concordes.  Lo que le preocupaba eran las diversas formas de espiritualismo y clericalismo. Por eso, lo que san Josemaría quería en el campus de Pamplona —según el historiador ruso ortodoxo Pazukhin— era descartar a todo un sector del “pensamiento eclesiástico contemporáneo, profundamente «clericalizado» y naturalmente opuesto a la secularización del concepto de santidad, porque la secularización era vista como un abandono de la espiritualidad cristiana” 
. 

En efecto, san Josemaría buscaba proponer a aquella multitud toda una teología espiritual de la vida ordinaria y de la secularidad cristiana, que concentró positivamente, en la riqueza “espiritual” de las dos palabras unidas: "materialismo cristiano". Gérard Philips, comentando la versión francesa de La Table Ronde, llama a la homilía del campus “un documento sobre el materialismo cristiano", y agrega: «Lectura recomendada a los teólogos de profesión para que se dignen descender a la vida concreta del hombre corriente» 
.
7. El mensaje teológico-espiritual de la Homilía del campus
 Pasemos, pues, a examinar brevemente esa teología espiritual que propone Josemaría Escrivá a propósito del "materialismo cristiano" y que podríamos resumir en esta especie de tesis:  Las realidades más cotidianas y ordinarias, arrancando desde la materia misma, son metafísica y teológicamente valiosas: son el medio y la ocasión de nuestro encuentro continuo con el Señor.
En efecto, San Josemaría se propone mostrar, positivamente, lo que los espiritualismos ignoran o niegan: el valor sustante de lo creado, empezando por la materia. El discurso sobre el "materialismo cristiano" se inicia en las últimas líneas del n. 113e: «Es, en medio de las cosas más materiales 
 de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres». 

Aquí encontramos por vez primera en la homilía la palabra «materia», que reaparecerá después abundantemente. Recuperar el significado salvífico de la materia es fundamental para comprender el orden de la Creación y Redención del mundo. En el n. 115 nos dirá san Josemaría:

“¿Qué son los sacramentos -huellas de la Encarnación del Verbo, como afirmaron los antiguos- sino la más clara manifestación de este camino, que Dios ha elegido para santificarnos y llevarnos al Cielo? ¿No veis que cada sacramento es el amor de Dios, con toda su fuerza creadora y redentora, que se nos da sirviéndose de medios materiales? ¿Qué es esta Eucaristía -ya inminente- sino el Cuerpo y la Sangre adorables de nuestro Redentor, que se nos ofrece a través de la humilde materia de este mundo -vino y pan-, a través de los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, como el último Concilio Ecuménico ha querido recordar? 
”.   
Es evidente que la llamativa concentración del discurso en la materia, hasta llegar al “materialismo cristiano”, manifiesta el propósito del predicador de mostrar el carácter abarcante de la secularidad cristiana y el sentido universal de la vocación cristiana.
Ahora la idea central es que esa vida ordinaria, de la que venía hablando en los párrafos precedentes, comprende en su seno también las realidades materiales y sólo se acaba de entender desde la estimación positiva de la materia. Esa positiva estimación es el presupuesto metafísico y antropológico de la teología de la secularidad de la vida cristiana en el mundo que el Gran Canciller explicó en el campus de Navarra. No puede, pues, extrañarnos la desusada intensidad con que, dentro de la brevedad de la homilía, se detuvo a tratar este punto: 
“Debéis comprender ahora —con una nueva claridad— que Dios os llama a servirle en y desde las tareas civiles, materiales, seculares de la vida humana: en un laboratorio, en el quirófano de un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir” (114b).

Siguiendo su habitual manera de afrontar el tema, fundamentó su tesis en el relato bíblico de la Creación del mundo en su realidad material y espiritual: «Yaveh lo miró y vio que era bueno» (n. 114a). El hombre está hecho de materia y espíritu y Dios lo ha puesto a vivir, y a unirse con Él, en medio de las realidades materiales:
“No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión de las honestas realidades diarias es para vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la voluntad de Dios” (114a).

8. Desencarnación y materialismo cristiano
 En este contexto va a aparecer una palabra que, si la entendemos bien, ilumina la intencionalidad de todo el discurso. Nos referimos al término «desencarnación», que aparece junto a «materialismo cristiano» ya al término de la fase ascendente de la Homilía: 

“El auténtico sentido cristiano —que profesa la resurrección de toda carne— se enfrentó siempre, como es lógico, con la desencarnación, sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu” (115a).

«Desencarnación» es también un hápax en la obra del Fundador del Opus Dei: ¡singular binomio lingüístico y teológico el que nos ofrece aquí san Josemaría! 
. Los dos hápax de la Homilía conviven en la misma frase, contrapuestos el uno al otro, preparando la cumbre del discurso homilético del campus.
Sin duda, Mons. Escrivá de Balaguer, al servirse en este contexto de esa palabra —«desencarnación»— tenía como referencia hermenéutica, el misterio de Cristo afirmado en la fe de la Iglesia: el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios; es decir, el Hijo eterno del Padre, que por la misión del Espíritu Santo, se hace hombre y, por tanto, lo asume en su esencial estructura espíritu-cuerpo, desde el alma a lo más material: la carne humana. Perfectus Deus, perfectus Homo. “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”, rezamos cada día, agradeciendo a la Virgen María el fruto de su aceptación de la oferta divina. 
Excluida la desencarnación y afirmado el «materialismo cristiano», el Gran Canciller de la Universidad profundiza su catequesis cristológica:

“¿Qué son los sacramentos -huellas de la Encarnación del Verbo, como afirmaron los antiguos- sino la más clara manifestación de este camino, que Dios ha elegido para santificarnos y llevarnos al Cielo? ¿No veis que cada sacramento es el amor de Dios, con toda su fuerza creadora y redentora, que se nos da sirviéndose de medios materiales? ¿Qué es esta Eucaristía -ya inminente- sino el Cuerpo y la Sangre adorables de nuestro Redentor, que se nos ofrece a través de la humilde materia de este mundo -vino y pan-, a través de los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, como el último Concilio Ecuménico ha querido recordar? 
”.   
Toda la doctrina espiritual de san Josemaría, todo ese impresionante diseño de vida cristiana secular en medio del mundo, que nos ofrece la Homilía del campus, es fruto de luces recibidas de lo Alto y, a la vez, de su reflexión personal sobre el misterio de Cristo: misterio de la Encarnación Redentora. Toda la Homilía del campus es pura coherencia con la lex incarnationis que preside la economía de la gracia.
Mons. André-Mutien  Léonard, en su excelente comentario a la homilía del campus en la perspectiva del “materialismo cristiano” 
, se mueve en esta línea de interpretación: con la palabra desencarnación —nos dice— el Autor de la Homilía se refiere a “un espiritualismo cerrado al mundo” 
. El Obispo de Namur dedica buena parte de su estudio a mostrar el apoyo que la espiritualidad de san Josemaría Escrivá encuentra en la Cristología de la gran Tradición, especialmente del Concilio de Calcedonia, según el cual “la cristología católica implica la promoción conjunta y recíproca de lo humano y de lo divino; como sucede en la naturaleza divina y en la naturaleza humana de Jesús, que, lejos de estar separadas la una de la otra, o de confundirse o de oponerse, son, según los términos del Concilio, «salvaguardadas en sus propiedades respectivas»; incluso, manifiestan más su propia verdad por el hecho de estar reunidas en una sola persona o hipóstasis” 
.

Esta mañana, haciendo  el Oficio de Lectura, me he encontrado con el Sermón de San Agustín de la Octava de Pascua. Allí dice algo el de Hipona que parece escrito para nuestras reflexiones: “Dominus mortalitate carnis resurgendo se expolians, sed tamen ultra non moriturum corpus exsuscitans…. — el Señor, con su resurrección, se despoja de la mortalidad de la carne y suscita no otro cuerpo, sino el mismo, pero ya para siempre inmortal” 
. En el Verbo encarnado, al resucitar, no hay desencarnación, hay “expolio” de la mortalidad del cuerpo, que, al resucitar, “se reviste” de inmortalidad. Gloria eterna, pues, para el espíritu y la carne del hombre…
Es en este contexto cristológico donde hay que comprender, de acuerdo con Mons. Léonard, la desencarnación de que nos habla san Josemaría. A mi parecer, la profunda meditación que hizo durante décadas, de las consecuencias espirituales de la Encarnación del Verbo, le lleva a servirse de esa ese término, desencarnación, para designar la operación inmanente —llamémosla así— de quienes, al diseñar el camino hacia Dios, la santificación, “expolian” la santidad de la vida cristiana de su realidad ordinaria, material y corriente.
Para el Fundador de la Universidad de Navarra el Cristianismo auténtico rechazó siempre la desencarnación. La razón es clara: porque, al ignorar o posponer la humanidad de Cristo, la unión del hombre con Dios, la santidad personal, vendrían entendidas como algo que se yuxtapone y está más allá de la carne, del cuerpo, de la materia y de lo que esa realidad material comporta. Josemaría Escrivá afirmó en el campus de Navarra todo lo contrario. Al rechazar ese concepto, afirmaba la existencia secular cristiana, que es —podríamos decir— articulus stantis et cadentis hominis christiani; algo por tanto que, si se da, se mantiene firme esa existencia; si no se da, el cristianismo del hombre cristiano se derrumba. La «desencarnación» deforma, es cierto, toda concepción cristiana del hombre, pero en lo relativo a teología cristiana de la secularidad, no es ya que la dificulte, sino que elimina radicalmente todo posible acceso a ella. Del rechazo de la desencarnación así entendida concluye san Josemaría la licitud del materialismo cristiano.
La doctrina de la Homilía del campus  podríamos sintetizarla, ya al final de nuestro trabajo, afirmando que no hay dos vidas, una para la relación con Dios, y otra, distinta y separada, para la realidad secular; sino una única, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser santa y llena de Dios. De ahí la “unidad de vida”, expresión sumamente originaria en la predicación de san Josemaría y en el espíritu del Opus Dei, que en la Homilía lleva al predicador a formulaciones tajantes, como ésta: 

«¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser –en el alma y en el cuerpo– santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales» (n. 114d).

Doctrina esta que había sido plenamente proclamada, dos años antes, en la Const. Gaudium et Spes, n. 43: "Siguiendo el ejemplo de Cristo, quien ejerció el artesanado, alégrense los cristianos de poder ejercer todas sus actividades temporales haciendo una síntesis vital del esfuerzo humano, familiar, profesional, científico o técnico, con los valores religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la gloria de Dios”.

*  *  *

Quiero terminar con las palabras iniciales de la carta que, hace unos días (5 de abril), nos escribía Mons. Fernando Ocáriz, Prelado del Opus Dei:
“Se acerca la Semana Santa. Procuremos vivir los próximos días con intensidad, de modo que siempre de nuevo podamos decir con San Pablo: mihi vivere Christus est!, ¡para mí vivir es Cristo! (cfr. Fil 1,21). El Señor no es para nosotros solo un ejemplo. Me viene a la memoria un comentario del Papa: «A mí siempre me llamó mucho la atención que el Papa Benedicto dijera que la fe no es una teoría, una filosofía, una idea: es un encuentro. Un encuentro con Jesús» 
. Para nosotros vivir es Cristo”.
“Mihi vivere Christus est, et mori lucrum”. Ese es el clima y el trasfondo de la homilía del campus. Por eso, los hombres y las mujeres de fe que viven en medio del mundo tienen como primera exigencia —de esa fe y de esa posición secular— hablar en los distintos ambientes del Dios que se hace  hombre, carne: hablar de Jesucristo, “primogénito entre muchos hermanos”; hablar de su perdón y de su misericordia, de sus sacramentos. Es un deber que, en estos primeros años del tercer milenio, no podemos posponer y mucho menos olvidar.
Pamplona, 23 de abril de 2017, Domingo II de Pascua
Prof. Pedro Rodríguez
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� Fue el oratoriano Louis Bouyer, La descomposición del Catolicismo, Barcelona, Herder, 1969, el que diagnosticó, a mi entender de forma certera, esta secuencia.
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�“En lexicografía o en crítica textual, voz registrada una sola vez en una lengua, en un autor o en un texto” (Drae)
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� El tema ya tenía precedentes en la literatura espiritual. Por ejemplo, San Jerónimo y San Juan de Ávila utilizaban la expresión «santa soberbia» (vid los textos supra en com/274). San Bernardo (Sermo XXVI, 1) y San Francisco de Sales hablan de «santa violencia» (Traité del amour de Dieu, l. II, c. 12; Introduction à la Vie Dévote, IV, c. 13). Entre los contemporáneos, el Obispo don Manuel González hablaba del «apostolado de la santa curiosidad» (Apostolados menudos (1927), en D. Manuel González. Obras completas, Tomás Álvarez (ed.), Monte Carmelo, III, Burgos 1998, p. 695). En tiempos más recientes Dietrich von Hildebrand dedica a «la santa tristeza» el cap. 26 de su conocida obra Nuestra transformación en Cristo, Rialp [«Patmos», 19-20], Madrid 1954; Encuentro [«Ensayos», 96], Madrid 1996 (el original alemán es de 1948).
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